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El candidato presidencial con tnayor experiencia 1 
política y de gobien1o real (el único, quizá, en este ;¡ 
sentido) es el ingeniero Cua.uhtétnoc Cárdenas. Sólo él 0 

ha sido elegido 1nás de una vez (pues fue senador y ~ 
ejerció la gubernatura de Michoacán), y es el único~l 

------FfH;ea-~+.l..j...!,.lizó ya una ca1npafía presidencial. Adicionaln1ente, ha -.¡.) 

tenido· experiencia en la adn1inistración pública de alio 0 
~ 

nivel. Y, en fin, es quien con tnayor asiduidad ~ ha cf 
planteado, con desplazamientos personales, contayus y 
refl.exiones al respecto, el ten1a de las relaciones de ~ 

'-
·---·- -· ----- ---- IV1éxi-co-con el extranjero en los tietnpos que vienen. ~ 

Sus críticos le atribuyen un defecto principal, que ·es . ~ 
la obsesión del poder. Conviene discutir si la tiene, pero 
antes se precisa avcriguat si los políticos verdaderos no 

• . · VI O YO$ { t¡' ·¡~,Nt;O 
debieran estar ITIOVId.OS por Ull resorte _ . . . e 
los Ü11pulsa hacia el poder. No es concebible ~a 

l .d · d d 1. 1' · Cc"'(ezcJ persona 1 a consagra a a .a po lttca que - " 
pasión ·por el gobierno; es decir por la capacidad~,_ de In dlJcl rJ 
tnodelar y orientar la vida de otros. Algo diverso de tal 
en1oción y sentitniento, sin cn1bargo, es la obsesión 
morbosa por contar con poder a todo precio. 

La perseverailcia de Cárdenas es confundida con 
dicha obsesión. Bastaría recordar que n1uchos de los 
grandes dirigeiltes políticos del n1undo acudieron una y 
otra vez en busca de un tnandato poHiico, para 

r· 



con1prender que Cárdenas es candidato por segunda vez · 
en un cotnportatnicnto noánal. ;En una contradicción 
insalvable, adetnás, se le in1puta poseer tal pasión 
enfermiza por etnulación con su padre, el· general Lázaro 
Cárdenas, y altnisn1o tien1po se le reprocha el que utilice 
su apellido y la connotación histórica de la t1gura paten1a 
en su propio provecho, con1o si fuera delito totnar para sí 
el patrimonio de cada quien. 

cá¡[enas ha sido acusado tarnbi.én de intransigente y 
destructivo. La prin1era calificación concien1c rnás a una 
estrategia ~u e ~un defecto de su personalidad. Quizá 
pueda ser ~el cálculo de que la mayoría de los 
ciudadanos aprecian n1ás las posiciones de finneza ante 
el gobierno .que el entendin1iento con éste sobre bases 

:.:qu.e---nu .. _. saH ·--Glaras .. ==Perü ·.-la·-adustez-y ··la· sohriedad de 
Cárdenas no son las expresiones externas de una 
terquedad insalvable. Por lo contrario, Cárdenas escucha. 
y es capaz de n1odificar sus posiciones originales si se le 

. 1 

convence con fas razones ajenas. Su resi)cto a los 
án1bitos de responsabilidad de quienes colaboran con él 
es extren1o y en ese tctTcno sí puede tachársele de un 
exceso, pues su confianza en otros puede carecer de 
fundan1ento y· basarse n1ás en un instinto no sietnpre 
alerta. 

La construcción de una de las opciones políticas 
n1ás itnportantes de hoy es la prueba de que Cárdenas 
erige en vez de derruir. Pudo haberse retirado, hace seis 
años, a disfrutar de una tetnprana jubilación, con1o 
hicieron otros dirigentes opositores al · no ver coronado 
su esfuerzo electoral. Pero de igual tnancra con1o habia 



contribuido centrahnente a dar cuerpo a la Corriente · 
Detnocrática dentro del PRI, einpeí1ó su prestigio y su 
energfa en la . edificación del Partido de la Revolución 
Den1ocrática. Con todas las descalificaciones gue1 se, le 
• • • 1 f,M P. ~C> Y.¡ /cW. J::lj__./ 
1111puten, ese partido ha hecho aportaciones~ Ja 
actual coyuntura. La insurrección de Chiapas, por 
ejen1plo, ha revelado que la violencia con1o arina política 
no ha sido desechada enteran1ente por sectores 
itnportantes de la sociedad. Sin el PRD en el ese nario 

· e¡ e 
electoral, esa opción no· hallaría un cauce y 
estallaría tnás allá de la sola insurgencia zapatista, pues 
el . partido cee Cárdenas . ofrece la posibilidad de 
aproxin1~e ~ fines de . ésta por otros can1inos. Así se 
puso de n1anifiesto en la Convención Nacional 
Democrática, que sin hacer profesión de fe pcrredista (no 
podrfa hacerlo después de la sacudida del 
subco1nandante Marcos a ese partido) privilegió la vía· 
electoral como prirnera opción. 

El tnejor juicio sobre el talante gubernativo de 
Cárdenas lo han hecho los tnichoacanos. Cientos de 
1niles de ellos ·votaron por su ex goben1ador en 1988, dos 
afiós después· de· que dejara e1 poder ejecutivo· iul;"crl~ -y 
eso que ya no disfrutaba de los afeites gubernatnentales, 

-----=---=-~ -=-··-=q=ue.tnejoran CUalquier rostro, aun ci Hias· ·impresentable. 
Casi nadie que haya ejercido una gubernatura puede 
someterse a la prueba del ácido de solicitar de nuevo el 
. voto ciudadano, salvo que se encuentre protegido por 
una tnaquinaria que le asegure el triunfo. Y a pesar de 
recios en1bates en su contra, y de latnentables · y 
vergonzosas divisiones interiores, el ca.rdenismo sigue 



.. 

vivo en aquel estado, con1Ó n1uestra fehaciente del apego 
de los tnichoacanos a quien los gobernó con prestancia y 
proxin1idad a sus nec·esidades. 

Esa es quizá la virtud . cardinal de Cárdenas, la 
sensibilidad heredada de su padre respecto del México 

---·profundo:-· ·'t..J"o-··parece-·-·ca:iual·· ·qüe· · ·Jnientras ··que sus 
. - ~,dv.ersari.os . priv..ci.pales ... e.!.i.glc1:an .. J.1.11 --cen1:rü .de poder 
(Monterrey) y el territorio de un valido presidencial 
(Yeracruz) para poner fin a su crunpafta, el candidato del 
PRD escogiera una zona de conflicto, Chiapas. No se 
aferra a la tradición, sin etnbargo, con1o un rotnántico sin 
asidero en la tierra. Sabedor de que puede ser el próxin1o 
......... . , ~.f'' #"'1;d rt · -··- --r't~b1üenre · ere lvicxtco, cat "t~nas· se (5<Jntpo a con 
respO)lsabilidad, si bien no declina, no abdica de su 
posi~idad, cotno parte agraviada en el pasado, de salir al 
paso de irregularidades que el dotningo afectaran · 
graven1ente la elección. 

Cientos de n1iles .de mexicanos votarán por Cárdenas 
y pueden ha~erlo titular del Poder Ejecutivo. Aun sí no 
ocurre así, el sufi~agio que en1itan no caerá en tierra 
yenna. 
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Tres candidatos: Cárdenas 
A la perseverancia de Cárdenas sus críticos la 
consideran obsesión por el poder, sin considerar 
que nadie que se consagre a la política puede ca
recer de una intensa pasión por el gobierno. 

nes de ésta por otros caminos. Así se 
de manifiesto en la Convención N De-
mocrática, que sin hacer profesión de fe pe 
rredista (no podría hacerlo después de lasa 
cudida del subcomandante Marws a es 
partido) privilegió la vía electoral como pri 
mera opción. 

~ El mejor juicio sobre el talante guberna
tivo de Cárdenas lo han hecho los michoa 
canos. Cientos de miles de ellos votaron po 
su ex gobernador en 1988, dos años después 
de que dejara el poder ejecutivo local. Y eso 
que ya no disfrutaba de los afeites guberna
mentales, que mejoran cualquier rostro, 
aun el más impresentable. Casi nadie qu 
haya ejercido una gubernatura puede sorne 
terse a la prueba del ácido de solicitar d 
nuevo el voto ciudadano, salvo que se en 
cuentre protegido por una maquinaria qu 
le asegure el triunfo. Y a pesar de recios em 
bates en su contra, y de lamentables y ver 
gonzosas divisiones interiores, el cardenis 
mo sigue vivo en aquel estado, como mues 
tra fehaciente del apego de los michoacanos 
a quien los gobernó con prestancia y proxi 

E1 candidato presidencial con mayor ex
periencia política y de gobierno real (el úni
co, quizá, en este sentido) es el ingeniero 
Cuauhtémoc Cárdenas. Sólo él ha sido ele
gido más de una vez (pues fue senador y 
ejerció la gubernatura de Michoacán), y es 
el único, aparte Pablo Emilio Madero, que 
protagonizó ya una campaña presidencial. 
Adicionalmente, ha tenido experiencia en la 
administración pública de alto nivel. Y, en 
fin, es quien con mayor asiduidad se ha plan
teado, con desplazamientos personales, 
contactos y reflexiones al respecto, el tema 
de las relaciones de México con el extranje
ro en los tiempos que vienen. 

Sus críticos le atribuyen un defecto prin
cipal, que es la obsesión del poder. Convie
ne discutir si la tiene, pero antes se precisa 
averiguar si los políticos verdaderos no de
bieran estar movidos por un resorte vigoro
sísimo que los impulse hacia el poder. No es 
concebible una personalidad consagrada a 
la política que carezca de pasión por el go
bierno, es decir por la capacidad de inducir, 
modelar y orientar la vida de otros. Algo di
verso de tal emoción y sentimiento, sin em
bargo, es la obsesión morbosa por contar 
con poder a todo precio. 

La perseverancia de Cárdenas es confun
dida con dicha obsesión. Bastaría recordar 
que muchos de los grandes dirigentes polí
ticos del mundo acudieron una y otra vez en 
busca de un mandato político, para com
prender que Cárdenas es candidato por se
gunda vez en un comportamiento normal. 
En una contradicción insalvable, además, se 
le imputa poseer tal pasión enfermiza por 
emulación con su padre, el general Lázaro 
Cárdenas, y al mismo tiempo se le reprocha 
el que utilice su apellido y la connotación 
histórica de la figura paterna en su propio 
provecho, como si fuera delito tomar para sí 
el patrimonio de cada quien. 

Cárdenas ha sido acusado también de in
transigente y destructivo. La primera califi
cación concierne más a una estrategia que a 
un defecto de su personalidad. Quizá pueda 
ser errado el cálculo de que la mayoría de los 
ciudadanos aprecian más las posiciones de 
firmeza ante el gobierno que el entendimien
to con éste sobre bases que no son claras. Pe
ro la adustez y la sobriedad de Cárdenas no 
son las expresiones externas de una ter e-

dad insalvable. Por lo contrario, Cárdenas 
escucha y es capaz de modificar sus posicio
nes originales si se le convence con las razo
nes ajenas. Su respeto a los ámbitos de res
ponsabilidad de quienes colaboran con él es 
extremo y en ese terreno sí puede tachárse
le de un exceso, pues su confianza en otros 
puede carecer de fundamento y basarse más 
en un instinto no siempre alerta. 

La construcción de una de las opciones 
políticas más importantes de hoy es la prue
ba de que Cárdenas erige en vez de derruir. 
Pudo haberse retirado, hace seis años, a dis
frutar de una temprana jubilación, como hi
cieron otros dirigentes opositores al no ver 
coronado su esfuerzo electoral. Pero de 
igual manera como había contribuido cen
tralmente a dar cuerpo a la Corriente Demo
crática dentro del PRI, empeñó su prestigio 
y su energía en la edificación del Partido de 
la Revolución Democrática. Con todas las 
descalificaciones que se le imputen, ese par
tido ha hecho aportaciones importantes a la 
actual coyuntura. La insurrección de Chia
pas, por ejemplo, ha revelado que la violen
cia como arma política no ha sido desecha
da enteramente por sectores importantes de 
la sociedad. Sin el PRD en el escenario elec
toral, esa opción no hallaría un cauce pací
fico y estallaría más allá de la sola insurgen
cia zapatista, pues el partido de Cárdenas 
ofrece la posibilidad de aproximarse a los fi-

Entre los candi-

midad a sus necesidades. 
Esa es quizá la virtud cardinal de Cárde

nas, la sensibilidad heredada de su padr 
respecto del México profundo. No parece ca 
sual que mientras que sus adversarios prin
cipales eligieran un centro de poder (Mon
terrey) y el territorio de un valido presiden 
cial (V eracruz) para poner fin a su campaña, 
el candidato del PRD escogiera una zona de 
conflicto, Chiapas. No se aferra a la tradi
ción, sin embargo, como un románticos· 
asidero en la tierra. Sabedor de que puede 
ser el próximo Presidente de México, Cárde
nas se comporta con responsabilidad, si 
bien no declina, no abdica de su posibilidad, 
como parte agraviada en el pasado, de s · 
al paso de irregularidades que el domingo 
afectaran gravemente la elección. 

Cientos de miles de mexicanos votar , 
por Cárdenas y pueden hacerlo titular del 
Poder Ejecutivo. Aun si no ocurre así, el su
fragio que emitan no caerá en tierra yerma. datos presiden- ••• 

. l l d l CAJÓN DE SASTRE 
Cia es, e e En una carta escrita inmediatamente 
PRD es el único después de que to mencioné en este lu-

gar el domingo pasado, Armando Labra ex-
que ha sido ele- plica su presencia en el mitin de cierre de 
lfido dOS veces, el campaña de Cuauhtémoc Cárdenas el sába-
ó.. do anterior. No fue la única reunión de ese 

único que tiene la experiencia de género en que estuvo presente, sino que 
asistió a las tres concentraciones electora-

un puesto ejecutivo, y el único les del fin de semana. si bien aclara que só-

(con Pablo Emilio Madero) en lo el PRD lo invitó expresamente. Pero no ha 
hecho una opción por ese partido. Cuando 

haber protagonizado antes una se vaya del PRI, dice no sé si como un anun-
cio de algo que ocurrirá indefectiblemente, 

camQaña presid.:_e;_,.n_c_ia_l_. -~----'-..:cn;o.;;o....:.lo;;;..h:=;a:;:;.r..:;:.á ...;d.;;..e =m;.;;;.o.;;..do;....;s=il=en=c=io=s..;;.;o.'----_ _ _ 


